
 La llamada “Montaña de Algodón” que 
se encuentra en la Anotolia Occidental, en 
Turquía, ofrece este singular paisaje que, a 

Hermosa, pero Sin Vida

Número 904

1

 La llamada “Montaña de Algodón” que 
se encuentra en la Anotolia Occidental, en 
Turquía, ofrece este singular paisaje que, a 

Hermosa, pero Sin Vida

Número 904

1

Toda Correspondencia debe dirigirse 
a la re dac ción: Mensajes del Amor de Dios, 35612-
11th Ave nue S.W., Federal Way, WA 98023 EUA. 
Se manda un Evangelio del Apóstol Juan al que lo 
solicite, con límite de un solo ejemplar a cada solici-
tante. Favor de escribir su nombre y domicilio con 
letra de molde.

Esta publicación se manda 
gratis al que la solicite.

para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él”.  Todo esto lo ha hecho “para 
que nosotros, estando muertos a los pecados, 
vivamos a la justicia; y por cuya herida fuis-
teis sanados” (Rom. 8:3; 2 Cor. 5:21; 1 Pedro 
2:24).
 Si permaneces en tus caminos del pecado 
sin quererte arrepentir, ni aceptar la oferta del 
perdón que Dios tan generosamente te hace, 
quedarás en condenación, de donde no po-
drás escapar.
 En cambio, si te allegas a “El, piedra viva”, 
jamás serás avergonzado, y te darás cuenta 
que “EL ES PRECIOSO” (1 Ped. 2:4-7). Recu-
erda: el que cree en Cristo “tiene vida eterna; 
y no vendrá a condenación, mas ha pasado de 
muerte a vida” (Juan 5:24).
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pesar de su hermosa blancura, y parecer un 
blando lecho, si uno cayera sobre ella de cier-
ta altura, hallaría la muerte al dar contra sus 
rocas.
 Hay muchas cosas en esta vida que se 
muestran atractivas y deseables, y en cambio 
por dentro contienen engaño, muerte y deso-
lación. Se dice de ciertas personas que viven 
“entre algodones”, sin conocer los problemas, 
poseyendo cuanto desean en esta vida, cosa 
muy difícil de ser cierta; mas aunque así fuera, 
cuando llega la muerte todo se acaba, y hay 
que afrontar la eternidad.
 Cuántas veces hemos visto a multitudes 
agolparse ante un célebre cantante o actor, y 
cuando su ídolo ha muerto, se han desespera-
do, pues con él han visto perecer la fuente de 
su alegría y gozo.
 Salomón, quien se propuso “agasajar su 
carne”, que fue “engrandecido y aumenta-
do más que todos”; no se negó cosa alguna 
que sus ojos y corazón desearan, ni apartó su 
“corazón de placer alguno”, llegó a la conclu-
sión que él mismo nos narra:  “Miré yo luego 
todas las obras que habían hecho mis manos 
. . . y he aquí, todo era vanidad y afl icción de 
espíritu” (Ecclesiastés 2:3-11).
 El hombre busca generalmente los placeres 
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carnales con los cuales procura olvidarse de 
Dios y llenar el vacío de su vida, aun sabiendo 
que peca, y no quiere escuchar el aviso que 
el mismo Salomón hace: “Alégrate, joven, en 
tu juventud . . . y anda en los caminos de tu 
corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, 
que sobre todos estas cosas te juzgará Dios.” 
¡Solemne advertencia!  Y continúa diciendo:  
“Quita, pues, de tu corazón el enojo, y aparta 
de tu carne el mal; porque la adolescencia y 
la juventud son vanidad”, y añade: “Acuér-
date de tu creador en los días de tu juventud” 
(Ecclesiastés 11:9, 10 y 12:1).
 Querido lector, puede que tú seas un joven, 
un niño, un adulto, esto no importa para Dios, 
pues para todos es el mensaje de Su Palabra; 
¿quieres tú reconcilarte con Dios?  Tienes que 
reconocerte pecador perdido, y sentir la nece-
sidad de un Salvador.  Si así lo haces, El te re-
cibirá, no importa cuán pecador seas, ya que 
Cristo hizo la obra de expiación en la cruz del 
Calvario en tu favor.
 Escucha esto:  “Dios, enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado y a causa del 
pecado, condenó al pecado en la carne”; sí, 
querido amigo, por el amor que nos ha teni-
do, a Cristo, a Su Hijo amado quien “no con-
coció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
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